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			A Diego y a Elizabeth, mi vida, mi mundo, mi todo.

		

	
		
			Prólogo

			Valle del Yaak, Montana. Año de 1873.

			La caricia argentada de una increíble y hermosísima luna llena, inmensa y lechosa como un queso, se derramaba de forma oblicua en el interior del carromato, deslizándose como visitante furtiva por la breve oquedad que permitía la lona recogida en la parte trasera del vehículo para llenarlo todo con su fulgor plateado. 

			Agosto se extinguía con un palpitante titilar, como la vela que se presenta pronta a expirar sin decidirse por completo a sofocarse. La estación cálida todavía permanecía vigente, pero en esas latitudes jamás se habían alcanzado temperaturas demasiado calurosas, el promedio en Montana era inferior a los diez grados durante todo el año y el valle del Yaak en concreto era considerado como el rincón gélido de los Estados Unidos. Si durante el día, en pleno verano, se toleraba perfectamente una chaqueta de lana fina, por las noches refrescaba hasta el punto de precisarse una gruesa manta y un buen cobertor para paliar el frío.

			Y pese a ese frío y a la necesidad de dormir por completo vestidos cada noche, Chris había decidido recoger la lona en la parte de atrás del carro con tal de complacer a Sarah, que gustaba de entregarse al sueño contemplando las estrellas. Y la luna, cuando se dejaba ver.

			Sarah inhaló en profundidad por la nariz y dibujó en su semblante una complacida y apacible sonrisa. Se había despertado hacía un buen rato y a esas alturas, con los ojos abiertos como platos y la sesera del todo despejada, podía asegurar que se había desvelado por completo. Pero no le importó. Desde su posición tumbada podía fácilmente observar, a través de la abertura triangular que se descubría a sus pies, la inmensidad aterciopelada y azulada de un firmamento cuajado de estrellas. Podía escuchar en el silencio de la noche el canto monótono y sonoro de los grillos, que parecían entonar con sus gorgoritos las pulsaciones de la oscuridad. A lo lejos también escuchó el agónico aullido de algún coyote definiendo su territorio. Y todo ello en conjunto la fascinó, dibujándose en su cabeza como la estampa más preciosa del mundo.

			Un suspiro sedoso huyó de sus labios sin ser esperado.

			Llevaban muchas lunas viajando, ya había incluso perdido la cuenta de cuántas lunas y cuántos astros dorados habían contemplado sus ojos verdes desde que abandonaran su Wyoming natal en busca de nuevas oportunidades. En esos momentos se encontraban muy lejos de casa, en un territorio desconocido y especialmente agreste, un lugar boscoso, inhóspito y remoto al que deberían acostumbrarse pues de ahora en adelante ese sería su hogar. El valle del Yaak, un lugar virgen bendecido por el caudaloso cauce del río del que tomaba nombre.

			Volvió ligeramente el rostro para observar, todavía sonrisa en ristre, a Chris, a su amado y adorado Chris, que dormitaba plácidamente a su lado con un brazo doblado hacia arriba ejerciendo de almohada. Era tan apuesto, tan atractivo, y su corazón tan noble y generoso que no podía menos que sentirse la muchacha más afortunada de todo Estados Unidos. 

			Gracias a la claridad argentada que bañaba el interior de su hogar ambulante, observó el anillo de oro en el propio dedo anular. Todavía contemplando a su durmiente esposo hizo girar el anillo una y otra vez, como una especie de ensayado ritual. Le encantaba sentir la presencia de la joya en el dedo y ser consciente de la forma tangible en la que se había sellado su amor convirtiéndola de golpe en una niña–mujer, en una esposa y amante devota. No podría de ningún modo su mirada derramar más amor que el que derramaba en esos momentos, mientras se deleitaba admirando la abundante mata de pelo negro que descansaba varias ondas sobre la atezada frente de su esposo. Observó la suavidad de sus párpados cerrados, la forma perfecta de su nariz, su barbilla coloreada por oscura barba de días... y supo que lo amaba con toda el alma. Lo había amado casi desde el mismo instante de haberlo conocido. 

			Deslizó la mirada por su cuerpo y contempló su pecho desnudo a través de la
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			Capítulo 1

			Sonia se miró indecisa. El vestido dorado había sido un capricho, un impulso. Lo había visto puesto en un maniquí en el escaparate de una tienda en la que no solía comprar y se había imaginado llevándolo. No lo dudó, entró y se lo probó. Bajo la luz favorecedora de los focos del probador, la imagen que le había devuelto el espejo la había terminado de convencer. Las tres cifras que figuraban en la etiqueta no habían sido óbice para desistir de su idea. Nunca había adquirido nada igual, pero tampoco la invitaban a inauguraciones exclusivas todas las semanas. ¡No iba a ir con cualquier trapito de los que colgaban en su armario! Por lo general frecuentaba las franquicias de tipo medio que llenaban las calles de la ciudad y los centros comerciales. Además, gracias a sus genes de herencia materna, su figura no había variado con el paso de los años. Podía comer todo lo que quisiera sin engordar ni un gramo, pero sabía que debía cuidarse o tanto hidrato de carbono y tanta grasa se notarían en su salud a largo plazo.

			Sin embargo, a una hora de la cena en el restaurante, en la intimidad de su dormitorio, con el pelo recogido en un elegante moño del que salían unos mechones que de forma estratégica realzaban el óvalo de su cara y con un maquillaje más sofisticado del que solía llevar, empezaba a pensar que tal vez fuera un pelín demasiado.

			No es que la tela se ajustara a su cuerpo moldeando y resaltando sus curvas, es que parecía que fuera una segunda piel dorada que le recordaba a Charlize Theron en un conocido anuncio de perfumes. Unas sandalias de doce centímetros de alto y un abrigo de piel que tenía en el armario, fruto de otro momento de locura consumista, que rara vez se ponía, completaron su atuendo. 

			A la hora de maquillarse había sacado las paletas buenas, esas que guardaba para las grandes ocasiones y que para su trabajo diario en el colegio no utilizaba. Había comenzado dándose un primer para fijar todo lo que se iba a aplicar después. A continuación, una suave base, de un delicado tono nude y unos polvos compactos para disimular brillos molestos. Al colorete le habían seguido el contorno y el iluminador. Un encantador dúo que había terminado engrosando su colección solo por el precioso estuche nacarado con forma de bolsito en el que venían. Satisfecha por el resultado, había llegado el momento de prestar atención a los ojos. Una paleta de sombras irisadas, que solía usar en Nochevieja, había sido su opción esa noche junto con una máscara de pestañas que prometía un efecto volumen mágico. Por último, los labios. Eso era lo único que tenía claro desde el principio: rojos, a juego con la manicura perfecta que le habían hecho en la peluquería. Voluptuosos y jugosos, gracias al gloss que se guardó en su clutch, por si lo necesitaba más tarde para darse un retoque. En resumen, quince minutos para vestirse, pero una hora y media para maquillarse. Sin contar la otra hora que había pasado en el salón de belleza para peinarse y arreglarse las uñas. Esperaba que mereciera la pena tanto esfuerzo. Quizás se había pasado un poco, pero había empezado a ilusionarse y se había dejado llevar. Su amiga le había comentado que iba a haber prensa, puesto que estaba prevista la asistencia de gente importante y famosa, en mayor o menos medida, y, si por el azar su rostro salía en alguna foto, no quería lucir pálida y ojerosa.

			Había quedado con Laura y con Marcos en la puerta del restaurante. Tenía ganas de conocer a aquella pandilla de frikis de las series que formaban el grupo de Facebook, Seriesencasa, del que su íntima amiga era miembro. De hecho, todas las personas a las que iba a conocer esa noche se habían visto por primera vez en un encuentro que habían celebrado en junio, en Madrid, al que Laura había asistido. Allí había tenido un rollo con el que en ese momento era su novio y, aunque un malentendido por culpa de otra integrante del grupo, Bárbara, había estado a punto de impedirles estar juntos, había quedado finalmente solventado. Quería a su amiga y la había apoyado y acompañado en la montaña rusa que había sido su vida aquellos meses.

			Cuando se había enterado de que un conocido de un amigo de Marcos iba a celebrar una cena de gala para inaugurar su exclusivo restaurante, no había parado hasta conseguir que Laura le consiguiera una invitación también a ella. En Salamanca no solía haber muchos eventos de ese estilo y las pugnas por conseguir un sitio en una de las mesas esa noche habían sido numerosas. 

			Y allí estaba, de pie en uno de los escalones que daban entrada al local, pensando en que haberse puesto unas sandalias en una noche tan fría no había sido una gran idea. Sentía la mirada de los dos guardas jurados que vigilaban la entrada a su espalda, en tanto una pequeña cola de invitados se iba formando en la puerta. Una joven, vestida con un elegante esmoquin morado de raso que llamaba la atención, consultaba en una tablet la lista de los convocados a la cena. En los laterales un grupo de personas se apretaban contra las vallas de seguridad para ver el desfile de caras conocidas. Por lo que ella había visto, un par de políticos de diferentes partidos y un presentador de noticiarios habían entrado saltándose el cordón de seguridad, ante gritos y silbidos de los mirones.

			Dos mujeres vestidas de negro se acercaron hasta donde se encontraba. La más joven con un marcado acento sevillano llamó a la otra Daniela, así que supo que estaba ante las dos amigas de las que le había hablado Laura. 

			—Vosotras sois Luisa y Daniela, ¿verdad? Soy Sonia —aclaró ante el estupor de las dos mujeres al verse reconocidas. 

			Cinco minutos más tarde aparecieron Laura y Marcos en su coche y se encontraron a las tres bromeando y charlando como si fueran grandes amigas, comentando el peinado de la última novia de turno de un cantante que se había hecho famoso en un concurso de televisión y había entrado en el local unos instantes antes.

			—Hola, chicas, ya no hace falta que os presente —dijo Laura saludando al trío de mujeres.

			—¡Estás genial, me encanta ese color azul!

			—Gracias, Luisa, tú luces unas piernas de infarto. Esas medias de rejilla años cincuenta son preciosas, pero estarás helada. Esto no es Sevilla.

			—Solo un poquito —respondió la aludida estremeciéndose bajo su abrigo de paño. Estaba congelada, pero, como decía su madre, «antes muerta, que sencilla».

			—A mí me gustan tus tacones —afirmó Daniela mirando sus pies enfundados en unos cómodos tacones de altura media que contrastaban con los stilettos de Laura—, pero, si me pusiera algo, así no daría ni tres pasos.

			—Pues Sonia no se ha quedado atrás. ¡Sandalias! ¿Y no tienes frío?

			—Si seguimos mucho tiempo aquí fuera, lo tendré. ¿Por qué no entramos ya? ¿A qué estamos esperando?

			—A ellos.

			Sonia observó cómo se aproximaban a las escaleras donde estaban un grupo de siete personas: cuatro hombres y tres mujeres. Como averiguó un poco después cuando Laura y Marcos hicieron las presentaciones, eran Charlie, el administrador del grupo Seriesencasa; Mateo y Rafa con sus mujeres, y el cuarto miembro del cuarteto de amigos: Miguel. La tercera en discordia era Bárbara. No hacía falta ser adivino para saber que solo caía bien a los hombres. Laura y las demás la saludaron con indiferencia rayando en el desdén, algo que era mutuo.

			Por cómo se pavoneaba ante Marcos, mostrando más pecho del que el frío de la noche y el buen gusto permitían, y por la manera en que buscaba la mirada del novio de Laura, estaba claro que quería terminar lo que habían empezado en Madrid. Él la rehuía, centrando su atención en su amiga. Más le valía hacerlo así, porque Laura no se atrevería, pero ella no tenía ningún reparo en darle con una botella en la cabeza como se le ocurriera coquetear con esa morena recauchutada delante de su amiga.

			Tras dar sus nombres a la joven de morado, pasaron al interior del local. La decoración del restaurante clamaba lujo y derroche por todas partes. La iluminación era con velas, solo y exclusivamente velas. Estaban en candelabros en las paredes y en inmensas lámparas que colgaban del techo. Los muros estaban pintados en un suave tono azul, a juego con los manteles. La cristalería emitía suaves reflejos que incidían en la vajilla, de color marino con ribetes dorados. Las mesas en esa ocasión estaban distribuidas de forma que dejaban despejada una zona en la parte central, donde en esos momentos había un atril vacío.

			Una vez sentados a la gran mesa redonda para doce comensales que tenían destinada, Sonia pudo comprobar que su lugar estaba entre Miguel y Rafa. El segundo era el piloto, que, según le había contado Laura, mantenía un matrimonio abierto con su mujer. Tras dos vanos intentos de tontear con ella, al ver que no le seguía el juego, fijó su atención en una mujer de otra mesa, algo que Sonia agradeció. No le gustaban los babosos ni los vanidosos que se sabían guapos y atractivos, y usaban su sex-appeal para atraer al sexo opuesto. Y desde luego no se acostaba con hombres casados. No quería para otra lo que tampoco querría para ella. Si estaba casado, a sus ojos, era como si llevara en el cuello un cartel de «Prohibido enrollarse». Ni el más mínimo tonteo o coqueteo, y mucho menos con su esposa delante. 

			El hombre situado a su izquierda era otra cosa. Al verlo en compañía de Bárbara pensó que era su acompañante esa noche, pero al cabo de unos minutos tuvo claro que habían venido juntos desde el hotel, sin que hubiera nada entre ellos. Eran meros compañeros de mesa que formaban parte del mismo grupo de amigos. 

			Sonia era una mujer desenvuelta a la que no le costaba entablar conversación con nadie; sin embargo, no dejaba de sentirse algo intimidada por la verde mirada de Miguel. Era un pelirrojo atractivo, aunque eso era quedarse corta. Estaba como un queso, como diría su amiga Marta. Por lo que le había contado Laura, estaba soltero, era chef en un restaurante de su propiedad en Valladolid y, si bien era algo ligón, no era tan descarado ni tan avasallador como Rafa. Como si se hubiera percatado de su escrutinio, el pelirrojo se volvió hacia ella sonriendo y la saludó.

			—Laura me ha dicho que sois compañeras de trabajo.

			¡Le había hablado! Ahora tenía que responderle sin demostrar el efecto que sus facciones de dios griego habían causado en ella. Pensaba que tíos así solo existían en las películas o en internet. En la vida real debían esconderse porque desde luego ella no los veía al comprar el pan o tomarse un café en un bar. Sin embargo, ahora tenía uno de carne y hueso delante de ella. ¡Y qué carne! Con el pelo color rojo como el fuego y esos ojos verdes, parecía un highlander escocés como los de las novelas románticas que le gustaba leer y la hacían suspirar. 

			—Sí, aunque nos conocimos haciendo el máster que te acredita para ejercer la enseñanza. Durante las clases nos hicimos amigas y más tarde conseguimos trabajar las dos en el mismo centro. Vosotros también os conocéis de hace mucho, ¿verdad?

			—Desde la universidad, cuando mi padre pensaba que, si no estudiaba una carrera, nunca sería nada en la vida y me obligó a matricularme en algo que le gustaba a él, pero no a mí. Aunque mi destino no estaba entre libros, sino entre fogones.

			—Creo que tienes un restaurante en Valladolid.

			—Cierto. Aunque estoy pensando en abrir uno en Madrid y otro aquí en Salamanca. No ahora, sino dentro de un tiempo. Es un sueño a largo plazo.

			—¿Cómo este? —preguntó Sonia sin poder evitar que su pregunta sonara algo despectiva. Matiz que el chef captó e hizo despertar su curiosidad.

			—¿No te gusta?

			—No es que no me guste —comenzó a explicar Sonia notando como Bárbara dejaba de comerse con los ojos a Marcos para escuchar lo que ella hablaba con Miguel—, es que no creo que la gente en Salamanca venga a diario a un sitio así. Tal vez en alguna celebración o los fines de semana, pero fuera de eso…

			—En Madrid funcionara seguro —intervino la morena con altivez—. En las provincias tal vez no estéis acostumbrados a los sitios elegantes y refinados. Aquí sois todos más, no sé cómo decirlo, de campo.

			Una imagen de su sandalia clavada en un ojo de Bárbara cruzó por su cabeza; sin embargo, la irrupción de los camareros portando bandejas colmadas de ricas viandas y aromáticos vinos la hizo desistir de su macabra idea. Daniela cruzó su mirada con la de ella. Había oído el comentario de la morena y, poniendo los ojos en blanco, le hizo un gesto a Sonia para que pasara de ella. No merecía la pena amargarse la noche por un comentario fuera de lugar.

			Era un menú degustación, con pequeñas porciones de los principales platos de la carta. Cuando los invitados pensaban que no iban a ser capaces de comer nada más, el aroma y la presentación de una nueva delicia los hacía cambiar de idea. Sonia estaba aún saboreando el último bocado de su carrillera al jerez sobre un lecho de cebolla confitada con un toque a las finas hierbas cuando vio como asomaban por las puertas de la cocina carritos con fuentes ovaladas de postres, una para cada comensal con un surtido de seis dulces.

			—Si en Salamanca siempre se come así, yo me quedo a vivir aquí —afirmó Daniela quitándose de los labios los restos de chocolate de la miniporción de tarta que se había comido.

			—Esto no es nada, amiga, mañana os voy a llevar a tomar tapas caseras, con chorizo, farinato, jeta, morro —anunció Laura ante el beneplácito del resto.

			—¡Uy, mi dieta! —se lamentó Luisa.

			—Mujer, por un día no pasa nada —dijo Sonia.

			—Eso es una bomba para las caderas. Es todo colesterol e hidratos de carbono. Nada sano y saludable.

			—Sí, Bárbara, ¡pero está tan rico! —exclamó Sonia mirando a la morena que le había caído fatal, no solo por lo que Laura le había contado de ella, si no por su comportamiento durante toda la noche. Parecía estar por encima de todo y de todos, buscando los favores masculinos sin importarle si el destinatario de sus lances estaba emparejado o no. Entre las mujeres sentadas a la mesa, estaba claro que no caía bien. Ninguna tenía la mínima intención de entablar conversación con ella, más allá de comentarios triviales, que la buena educación hacía indispensables, 

			El atril vacío había sido ocupado por un violinista, al poco de iniciarse la cena, que había amenizado la velada tocando de forma magistral piezas de música clásica que había combinado con versiones de algunas de las canciones más conocidas del momento. En los postres, Laura reconoció las notas de La cintura de Álvaro Soler. El ritmo de la melodía la hizo mover los pies bajo la mesa con disimulo. A sus oídos llegó el suave tarareo de la letra por parte de Marcos. Lo miró a los ojos e intercambió una sonrisa cómplice con él, al recordar cómo habían bailado la canción en la habitación del hotel. 

			A Sonia también se le movían los pies solos y comenzó a cantar en voz baja la canción, algo que no pasó desapercibido a su compañero de mesa.

			—¿Quieres bailar? —preguntó una voz masculina cerca de su oído.

			—No lo hace nadie, Miguel —respondió dubitativa Sonia ante la atrevida propuesta del hombre, aunque con ganas de aceptarla.

			No tuvo oportunidad de decir nada más. El atractivo pelirrojo se puso de pie tirando de su mano y la llevó hacia el atril. Allí, ante la mirada divertida del resto de comensales, ambos bailaron sin ningún pudor entre risas y carcajadas. Con un guiño, Marcos animó a Laura a imitar a su amiga, algo para lo que no se hizo rogar. En la improvisada pista, Sonia observó como Marcos besaba a Laura, gesto al que su amiga respondía complacida. Se alegraba mucho por ella. Él parecía un buen tío, quizás por fin hubiera llegado el momento de que su compañera de estudios y trabajo encontrara la felicidad y el amor. La canción terminó y, tras saludar al público, los bailarines regresaron a sus asientos y fueron recibidos por sus amigos con aplausos y silbidos. Incluso Bárbara fingió una sonrisa, tan fría que podría competir con el aire gélido de la noche.

			Después de la cena, el chef salió de la cocina para pasearse entre las mesas y agradecer la asistencia a sus invitados más ilustres, entre los que se encontraba Miguel. Una foto con él en sus redes sociales le traería comensales a su restaurante. Al final, todos terminaron posando sonrientes en una selfie hecha por Bárbara, que tuvo buen cuidado de enfocar a un actor de culebrones que estaba en la mesa de al lado.

			Durante la mayor parte de la cena, Sonia mantuvo una animada conversación a cinco con Luisa, Daniela, Charlie y Miguel. Ellos le habían caído especialmente bien. Laura y Marcos permanecían indiferentes al resto, cuchicheando entre caricias y besos. Había intentado, sin lograrlo, intercambiar algún comentario con su amiga, pero esta había pasado de ella, centrándose en lo que el moreno le susurraba al oído.

			Decidieron continuar la fiesta tomando una copa en un bar, al que le sucedió otro donde ponían música ochentera, y por fin todos pudieron bailar a sus anchas. El cocinero pelirrojo era un gran bailarín, que demostró moverse tan bien en la pista como entre fogones. Bárbara se contoneaba sin medida delante de todos, atrayendo las miradas de buena parte del sector masculino que había en el bar. No obstante, pese a sus esfuerzos, no logró que ningún hombre cayera en sus redes. O bien tenían pareja, o bien la veían como un peligro que era mejor mantener lejos.

			Un par de horas más tarde, Mateo y su mujer anunciaron que se marchaban, algo a lo que se unieron Laura y su chico, soportando estoicamente las bromas y las chanzas de Rafa y de sus tres amigas, que querían seguir de fiesta hasta el amanecer. 

			—¡Qué tendréis que hacer que no podáis hacer aquí!

			—¡A ti te lo voy a contar! —le respondió con picardía Marcos a Miguel, en tanto Laura sonreía alborozada.

			De la mujer del piloto no se pudieron despedir porque, al salir del restaurante, desapareció en compañía del hombre con el que había intercambiado picaros guiños durante la cena. Si al piloto le molestó la situación, no lo demostró. Él, por su parte, había decidido que prefería pasar la noche con sus amigos que con la mujer con la que habían cruzado miradas durante horas. En la soledad de los hoteles en los que solía pasar la noche cuando volaba a exóticos destinos, agradecía la compañía femenina bajo las sabanas, pero en esa ocasión había escogido quedarse con aquella pandilla de encantadores alborotadores.

			Eran las siete de la mañana y los nuevos amigos se arrimaban a la barra de una churrería para tomar una deliciosa taza de chocolate caliente con churros para rematar la juerga.

			—Ahora sí que estoy llenísima —se lamentó Luisa acariciándose el estómago. Se había comido su ración y la de Bárbara que, salvo un café, no había querido tomar nada más.

			—Pues yo no me pierdo la ruta de tapeo —aseguró Daniela—. Una par de horas de sueño y como nueva.

			—Y una manzanilla, para hacer la digestión.

			—Pero no de las de tu tierra —rio Daniela haciendo referencia al vino seco y generoso típico de tierras andaluzas.

			—¡No! Mejor de hierbitas —dijo riendo.

			—¿Vendrás con nosotros? —le preguntó Charlie a Sonia formulando la pregunta que Miguel se moría por hacer a la guapa rubia que lo había cautivado desde que la había visto vestida de dorado, como un sol que alumbraba en la oscuridad de la noche. Inesperado y bello.

			—Por supuesto, pero sin tacones y con ropa más cómoda —respondió la aludida, pensando en que de buena gana se descalzaría e iría caminado hasta su casa. Tal vez lo hiciera, solo por ver la cara de escándalo que pondría cierta morena—. Podemos quedar a las dos debajo del reloj de la Plaza Mayor. No tiene perdida; es el típico lugar de reunión de los salmantinos.

			—A mí también me gustaría ver un poco la zona antigua, hacer algo de turismo —dijo Miguel y el resto corroboraron con gestos afirmativos.

			—Después de tapear, callejearemos y nos damos una vuelta. La piedra dorada es preciosa con el contraste del azul del cielo. Los monumentos están muy bien iluminados y es mágico ver la ciudad de noche.

			—Tal vez deberías darnos tu teléfono para poder contactar en caso de que surja un contratiempo —sugirió el pelirrojo sonriendo de un modo tan seductor y tan encantador que Sonia encontró difícil negarse. Podían comunicarse a través de Laura, pero tenía que reconocer que a ella tampoco le disgustaba la idea de tener el teléfono del dueño de los ojos verdes más atrayentes que había visto nunca.

			—Estuviste rápido chaval —cuchicheó Charlie al oído de Miguel mientras se encaminaban a su hotel y veían alejarse la figura perfecta de la mujer que hasta entonces los había acompañado—. A mí tampoco me disgustaría tener el teléfono de la rubia, pero creo que ella está más interesada en el tuyo que en el mío.

			El chef suspiró a modo de respuesta. Cuando su amigo de la escuela de hostelería lo había llamado para invitarle a la inauguración de un restaurante de alto nivel en Salamanca, había encontrado imposible negarse. En un lluvioso y lejano París, habían compartido habitación, desvelos y regañinas de sus profesores; habían sido uno el apoyo del otro tan lejos del hogar e igual de incomprendidos por sus familias. Lo que iba a ser una visita de un día, se había convertido en una estancia de tres días, ya que, al comentarlo en el grupo del Whatsapp que los más allegados del grupo del Facebook de Seriesencasa habían creado, varios se habían apuntado para así conocer la ciudad de dos de sus miembros. Nunca había pensado que el fin de semana podría depararle sorpresas tan agradables como la amiga de Laura, una diosa dorada en una ciudad de piedra dorada.

         
		

	


Dulce amor
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Sarah y Chris Engels, recién casados, abandonan su Wyoming natal para viajar al norte, al valle del Yaak, (Montana) e iniciar una nueva vida llena de amor y felicidad. Pero a menudo el destino tiene otros planes muy distintos. En medio de la noche se sucede un terrible incidente y la felicidad de los recién casados se verá truncada para siempre.

Preston Moore es un trampero licenciado del ejército tras la guerra de secesión, un hombre joven, solitario y de noble corazón que lleva ocho años viviendo en las montañas con la única compañía de su sabueso y su caballo.

En una tierra inhóspita, donde la naturaleza agreste, los depredadores y el frío invierno suponen un desafío diario, dos corazones heridos tendrán que aprender a sanar sus heridas para poder coexistir.

¿Concederá la vida una segunda oportunidad a dos almas perdidas destinadas a salvarse mutuamente? 



	
	





	Elizabeth Bowman, nació en Galicia la primavera de 1980 y desde niña vivió fascinada por la magia de los bosques gallegos y las leyendas oníricas que encierran sus paisajes.

	Cursó estudios sanitarios aunque enseguida descubrió que su verdadera pasión era la literatura. Influenciada por los grandes autores gótico-románticos del siglo XIX (Austen, Poe, Radcliffe, Bécquer...) empezó a escribir sobre lo que hoy se ha convertido en su auténtica pasión: la epoca de Regencia, plasmando en sus escritos los mundos fantásticos, elegantes y apasionados que habitan su cabeza. Mundos plagados de damas y caballeros decimonónicos, vestidos de corte imperio y salones de baile ingleses, siempre con la verde campiña como telón de fondo.

	A la edad de diecisiete años publicó un pequeño poemario que apadrinó el poeta gallego Manuel María. Desde entonces colabora ocasionalmente con revistas digitales, webs literarias y foros de romántica.
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			NOTAS

			

    		

    		

			Prólogo

			

			[1]	Arrabado: dícese de la cabalgadura puesta detrás de otra para ser guiada por la primera.

			
			

    		

			Capítulo 3

			

			
			[2]	Última luna llena de finales de octubre. Era la última oportunidad de salir de caza y obtener provisiones para el invierno antes de la llegada de las primeras nieves.

			
			

    		

			Capítulo 6

			

			
			[3]	En Estados Unidos se designa de este modo a los cuchillos de defensa y caza, rústicos y de grandes dimensiones.

			[4]	Comida concentrada consistente en una masa de carne seca, bayas y grasa.

			
			

    		

			Capítulo 8

			

			
			[5]	Según la mitología griega, las oréades son las ninfas que protegen y custodian las grutas y las montañas.
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